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Una fl':l.se oí de labios tl l3 un eminente 

h ) 01 1>1'0 IHtbliro quedemu t:3 trn. hasta qué 
pan lo cOllven ció el Sr. Z ulucta á iUS 

oJ,¡nle¡;. 
-¡Ah! Si tolos los españoles pensáru­

)1108 como el Sr. Zulueht y obráramos 

dI.' .. cner lo co n tales pan ~ a mien tos, Es­
paH& $crÍc.L la no.ci6n mtls grande, más 
tl lU'f~cien te y mÁs rica el el m 1I 11'10. 

y 80nste que el pers"n ~:. ¡ ,~ ell cuestión 

es MnS!lrVILrlOt' y no de I.t izquicrda del 
plldi¡]o, m {s bien tiene hn lencia marca.­
dí, imn <Í los u it ramontan o'_ 

* 
:1< * 

l-na. cl,inchl anria es ele notar. 

Mi ntr<l.>l el Sr. Zltluota en el Congre­
so tf' Tlín pe udi~ nte:i de fine labios tí todos 
lo ~ oyen tes, un procer espni'íol, que pono 
1'0 1' cimt1. de su títlllo de nobleza el de 
" " ri cultol' pd . .:tico y entendido pronun­
cid 0:1. ell otro Congreso. en el de Agricul­
tores de S0g'oYia, un hel'mosísimo discur­
ISO la mbiéu repleto de ens!!ñanzas y con· 
~ 'j I)3 )' se hach aplauuir calurosame nlo 
por lvrlos los fJ.110 lo oían. 

.i!:l Con lo rl l:l San Bernardo, que con 
ftt7.,)1l ~) u tl i9r J. ostenta.l' 01 calificativo dI 
IH"Jfú50l' do Agl'ioultul'El. práctica, habló 
CO:l la altt.!za do miras que todo 01 mundo 
10 rCt:onnc·), ubogó por los cuItiyoil pro­
grds i ros, hizo n tinad Ísimas observaciones 
an.' rc¡~ de h pérJi.da q uo suponen las 
b l t' bJchet'as y añadi6 q uo ,,-l/u /úrras qlt~ 
»incultas gmtilroll ,zues/ros allt~pasados á 
• I';f áraóts, de-bemos 1Iosotros bonificar­
./as y hacerlas productivas.:. 

JUAN AGR(COLA poJda encontrar- ma­
teria. para algu uos de BUS ~rtículos en 
amb08 JisCI11'Bos. PerJ6neme si con elltss 
frases le Liro do la lengua. 

Hasta la pr6xillla. 

D. 
.. 1 

Los Consumos 

Ni) con el deseo de mortificar ni hala­

lar á nadie ncs ocupamos hoy de este 
d.segradable asunto; guíanos sólo el 
¡¡fAn de excitar á quienes pueden hacerlo 
para que procuren evi tar quo por los de­
pendientes encargados del resguardo, 
administración y cobranza del odioso im­
puesto, so empleen procedimientos de 
violencia y arbitrariedad en sus funciones, 
como viene ocurriendo con grave falta 
de la personal consideraci6n al indivíduo 
y del respeto al derecho ele propiedad. 

No es incompatible, para los intereses 
de la explotación del impuesto, el cum­
plimiento extricto rJe la ley que lo regu­
la con los !agrados derecho! del ciudada­
no; ni para hacer la exacción á que aque­
lla ley autoriza, es preciso llegar á los 
extremos que rebajan la dignidad del 
hombre á la categoría de bestia, hacién­
dole sufrir el cruel y salvaje golpe que no 
puede devolver ni contrarrestar por la in­
ferioridad de medios que siempre cxi~te 

en el presente infractor, ante tres ó cua· 
tro sayones disfrazados con el caracter de 

autoridad y poseídos de todos los atribu­
tos por los que ésta se significa y se im­

pone. 
Tampoco la ley puede querer nunca 

que lo que no sea justo pagar, se pague 
no obstante forzosamente. 

Pero) sin embargo, lo mismo que se 
maltrata y se desconsidera personalmente 
á. los hombres, se hacen á los que son con­
tribuyentes exacciones que éstos no pue­
den evitar aunque ra:.-ón les asista. 

Hay de eno bastante:5 casos, que si 
fuera preciso, á algún fin, citarlo!!! y de­
mostrarlos, los demostraríamos; por hoy, 
y para e! objeto que nos proronemos, 
nos basta con lo dlche, élUl1 ,!ue ¡JO ~ temt" -

EL DEMOCRATA 
• 

mos que mientras qu ;'! al frl'!nte de! <er­
v icio dd resguardo permanezca un indivI_ 
duo que se halla sometido á un procesa_ 
miento por creerle autor de delito ejecu­
t ado con motivo del cargo que cjerce,­
causa bastante para que hubiera ce sado 
ea él hace ya mucho tiempo-no Se;! de­
mostrará por el arrendatario ning ún de­
S(;O de poner fin á m uy lamentables tro ~ 
l,elfas que-aunqu: otra co~a se permita 
suponer-pudieran s~ r causa de algún 

g~ave disgusto. 

Agrícolas 
lli ruu que mó. admiro. Los que 

luchan 1J0 r lo imp(Bibl •• N L"­
Ñ EZ DE ARCB, n. ¡ara.lul," 
onU,,/:¡ .•• ) 

Valencia, Palma, Gijón, Manrc5a, Se­
goyia y otra multitud de pob'aciones 
anuncian la inclusión entre sus festejos 
de certámenes de A gricllltur;¡. Córdoba 
acaba de celebrar su Exposición Agríco­
la provinci •. d. A ella han concurriJo, ade­
más de todos los productores de la [, r0' 
vincia cordobes<l, la casi totalidad de las 
casas que en Espafí.a ~e dedican al co-
11 ercio de maquinaria agrícola. Ha sido 
un éxito brillallte en toda la extensión de 
la palabr;¡. 

En La Trt'buna, de CiudacJ-I'¡'e ~l, leo: 
.,Preliminares de Feria: 

....................... , .... 
Las eXl:']icaciones del Sr. Alcalde y la 

forma de allegar reC1lUOS, ora interesan­
do la cooperación del comercio, ora la 
de otras entidades locales, etc. etc., fueron 
aprobada~ por la reunión, en la que se 
expusieron alguna! loables iniciativas, en­
tre ell~ la de celebrar una E;t:}osició11 
Agricola.:. 

En Valdepefias INada! Para 1011 !eftores 
que aquípu~drn (y por 10 visto 110 quü­
ren) 108 labradores valdepetíeros son tan 
perfectos en el conocimiento de la Agri­
cultura y estAn tan adelantado!, h;¡n pro­
gresado tanto en lo,¡ medios de cultivo y 

en la industria agrícola. que no necesitan 
ni ensefianzas, ni modelos estrafi09. 

Gracias por la parte alicuota que de tal 
concepto pudiera corresponderme, p~ro 

más de agradecerle'! hubiera sido algún 
hecho práctico en tal sentido. El concep­
to' si así lo tuvieren, nos honra, el certa­
men nos hubiera ensetl.ado y ya es muy 
vulgar aquello de «el saber no ocupa lu­
gar,.. Además que 110 me parece sea in­
compatible tan buen concepto ccn el de­
~eo de ilustración y el afán de aprendel·. 

Verdad es que si en Ciudad-Real se lle­
va á la practica el pensamiento, los que en 
Valdepefias put'dm (y que por lo visto, 

repito, no qttü"m) podrán decirnos: Bien 
cerca lo teneis, labradores, el que quiera 
estudiar y aprender que vaya á Ciudad­
Real. Y el que 110 se conforma e5 por 
que no quiere. 

Hoy Ciudad-Real; manana le seguirán 
Manzanares, Daimiel, Almllgro y demás 
pueblos de la provincia y cuando hasta 
el Pozo de la Serna haya incIuíc10 entre 
~U3 festejos los concursos agrícolas, en­

tonces .. , entonces, se nos dirá icomo he­
mos de imitar á las aldeasl y seguiremos 
in.itando al tenor de la zarzuela. 

La Bnifa en el aria de entrada, 

Todo esta igual. 
parece que fué ayer. 

Parece que fué ayer cuando se fund6 
la villa de Valdepefias; no, ya es ciudad, 
algo hemos adelantado. En titulo y hono­
res hemos subido, en lo demás quizás 
vayamos atrasando. 

ICuándo nos c·:mvenceremos de que In. 
política es buena en las calles y casinos. 
r mala, y ponzofiosa en sumo grado, en 
las corplJ;-aciollcs popularesl jCu4ndo se· 

, 

remos todos mis valdepe fieros y menos 
políticos! ¡ Cuándo, tras la noche de tan­
tos aftos, ha de venir la aurora, para Val· 
depefiasl ¡Cuándo pensamos, ó mejor di · 
eho, piensan, que Va!depeftas entre enel 

concierto de los pueblos progresivos! 
lTan grandes fuera y tan pequenos 

dentro! 

JUAN AGRfCOLA.. 

DE UNA CORRESPONDENCIA 

. , 
Cuando me lo contó Carmen me e ;hé 

á reir; te digo que fué un caso graciosísi­
mo ... es decir, graciosÍ'imo para no~otros, 
porque á Pepita, maldito la gracia que: 
le haría.,. Tú ya la conoces: ahora es 
otra, es decir quiere sl!r otra porque el 
desengafto la h:l a~ob i ado_ i Si tú la vie­
ras! está atróz, te digo que atróz. 

Tú la conociste en sus buenos tiempos . 
Entonces era la reina de la moda. Pepita 
de Galvex_ .. 055 ... Pepita, la encantadora 
Pepita. Hombre, recuerdas cuando en e! 
baile de los Oampo Florido, se peleó Enri­
quez con aquel imbecil de vizconde? ... sí 
hombre, recuerdas aquella célebre Mazur­
ka de laPena ... recuerdas aquella noche la 
suprema indiferencia de la n itl.a en cues­
tió n. Te lo di¿-o porque te llevaste unas 
soberbias calabazas en la segunda qua­
drilte. Yo, recuerdo que la defendías; 
querías rodear! .. de una aureola de ro­
mantecismo así... ¡ no se como decirte! en 
fin que di~culpabas un supremo desdén y 
su estúpida fatuidad. iComo me hacías 
reir chico!... Se que estás impaciente por 
tu antigua desdeñosa ¿verdad? ¿á que sí? 
Pues oye._. Te advierto, que nO hablo yo; 
habla Oarmen Aldeta ... y ya la conoces ... 
sé lo que vas á preguntarme ... sí, chico, 
sí... la misma, es decir más picante si ca­
be ... bien que es una criatura que me en­
canta. Empiezo á temer por mi soltería; 
no creas. Pero sigo querido. ¿Tú recuer­
das aquel barón extranjero, que nadie 
conocía. Aquel de los bigotes negros, que 
llevaba siempre una cintita azúl... Hom­
bre sí, el que nos presentaron en Fornos 
cuando ascendió Fulanez. 

Bueno, supongo que ya sabrás quién 
es. Pues Pepita jité vt'Jlcida al fin por el 
extranjero es decir que se abrió incauta­
mente como Espafta al cartaginés. Era 
cosa sabida y ella misma ¡a.sómbratel 
ella misma se complacía en pregonarlo ... 

Al retiro ... con el barón ... Al Real con 
el barón. Ohico teníamos al barón hasta 
en la sopa. 1 ..... todo esto su mamá conten­
tísima. Contaba á todo el mundo los mé­
ritos y posición brillante del futuro hijo ... 
sus posiciones en no sé dónde, ¡qué se 
yol 

Carmen, le llamaba el caballero de la 
Purísima, y con esa gracia, suya, sólo su­
ya, le ponía en berlina á cada instante. 
A mí me cargaba ese hombre. Era estú­
pido, tonto, y no hablaba media palabra. 
Luego, á mí me daba en la naríz aquella 

baronía ... no sé por qué, pero me daba. 
La boda era comidilla de todos los sa­

lones. Pepita con el dote hecho; la mamá 
ftrdimdo el día, y el barón cada vez más 
serio ... No te rías hasta el final. 

Recordarás que por entonces vinieron 
aquí los Reyes de Portugal ... ¿d6nde es­
tabas tu entonces .. ? estabas ahí ¿verdad? 
Bueno; pues ya creo que te conté el bai­
le, donde me conoci6 la hija de tu Intimo 
el honorable caudillo ... buenas calabazas , 
chico. En fin la cuestión era que en Pala­
cio hizo falta gente para las escaleras; 
porque ahora con esta racha de econo­
mías, hasta allí se han hecho; y como es 

natural echaron manQ de los primeros 

en quien se pensó. El Ministro d\: la Gue­
rra (D. Pepe) se encargó de mandar sol­
dados, de buena presencia ... Tú me dirás 

que á qué viene esto. Verás. 
Pepita fué con su tía; que aquella no# 

che representó á la 110blel':a de buena ce­
pa ... ¡qué pergaminosl pero sigo: iba con 
su tía y esperaba encontrar allí á su ba­
rón ... Pero ¡ca! busca que te busca, y 
jnadal Ella estaba rabiosa, atróz ... y aquí 
viene lo bueno, no te rías todavía .. . 

Carmen, ese diablillo; se le antojaron 
unas camelias que vió en la saleta donde 
según te dije habían hecho con flores (y 
muy mal por cierto) los escudos de Espa­
na y Portugal. Oon el celebérrimo Pepito 
el Inglés; sali6, por ellas, y no sé p:ua 
qué bajaron al primer descanso de la 
escalera. _. 

Yo acabaua de recibir las calabazas 
que te digo, cuando viene Oarmen sofo­
cada de ris :1. .. yo makiitas las ganas qu;: 
tenía de broml, pero tanto me dijo que 
me reí ¡chico! figúrate mi asombro ... 
¿quieres ver al barón de la Purfsima?­
¡ah, ha venido?-Pucs ya lo creo; ven, 
pero prométeme que no has ele reirte ... 
y me lleva á 111 escalera ... ¿quieres creer­
te, Paquito, que allí inmóvil, con el som­
brero apun ¡¡ado al brazo, y con su inmen­
sa peluca c5taba el barón ... ? 

Se enteró todo Madrid, le vieron todH 
las poca.s amigas que allí hubo ... excuso 
decirte, Pepita, sofocada, nerviosa, .. ni al 
buffet aguardo .. En un mes no se la vió 
en la calle. 

¿Y sabes quién era su barón? 
Un guardia civil, listísimo, que no se 

cómo se las compuso para tomarle el 
chevl!lt. Te advierto que es histórico, pero 
el pobre tuvo mala sombra ... mira tú que 
corresponderle ir á p:dacio .. . 

Iv Á?:I ANDRÉSwICH. 

~uBjas dal v8Gin~ario 

Ya en nuestros anteriores números 
trasladábamos al Sr. Alcalde la. queja. 
de varios yecinol de la ca.lIe de Ba ta­
neros, respecto al h. s timolo es Lado en 
qne ya hace tiempo se encu8utl'a di­
cha vía, interrumpido el trlÍ.nsito por el 
a g lomeramien to de piedras destinadas 

á un arreglo que Dios sabe cuando lle­
gará. 

De uueTO y á ruegos de dichos veci­
nos acojamos tan razonables quejas 
que trasladamos á nuestra autoridad 
m unioipal, en espera de que por esta 
vez tendremos más fortuna que la. pri. 
mera. 

o 
'J(. ~-

Varios vecinos de la oalle de la 
Princesa se nos qtlCjan del pésimo es­
tado de la mi:'lma, dici6ndonos que tan 
abandonado se enouentra por el 
municipio el centro de dioha calle, que 

se producen á. la más insignificante 
lluvia verdaderos fangales, de los qua 

es preciso para salir saber vola?' (frase 
literal de nuestros visitantes.) 

r 
También, y refiriéndonos al reloj dé 

la torre, hacíamos notar 111. imposibili­
dad de descifrar la hora, debido al oa.-
101' que por la.s inclemencias del tiem. 
po y el poco cuidado que con ello i6 

tiene, han tomado sus esferas. 

Rogamos á quien corresponda, pro. 
cure comprobar nuestro dicho (tarea. 
fá!lil) y ... tÍ. ver si alguna. vez podemos 

enterarnos de la hora en que viTimos. 

* '1'< ~ 

~ .... . .... . ~ .' 
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